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Resumen
Entre educación presencial y virtual, escuela y medios e interacción e inte-
ractividad, se suele debatir el campo de la educomunicación. Por otro lado, 
esta se ha entendido como educación sobre los medios o por los medios, 
por lo cual siempre se ha tendido a confundir con educación mediática. El 
objetivo de este artículo es hacer una revisión del concepto básico de comu-
nicación educativa y sus derivaciones: educomunicación y educación me-
diática, para luego redefinirlos desde un punto de vista culturalista. Desde 
este enfoque, se aplican las categorías de la teoría de los códigos a la llama-
da educomunicación, que da como resultado la existencia de tres tipos de 
educomunicación: oral-ritual, icónico-narrativa y alfabético-argumentati-
va (paradigmática). En conclusión, se propone la educomunicación como 
la totalidad de la subjetivación humana, entendida como la adquisición de
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	 anarvaez@pedagogica.edu.co 
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diferentes códigos, entre ellos, la lengua particular, y la educación mediática 
como la asunción de los códigos mediáticos, entendidos no como tecnolo-
gías sino como cultura. El aporte fundamental es la ampliación del concep-
to educomunicación al incorporar, además del análisis de las tecnologías, de 
las prácticas y de las instituciones, el análisis de los códigos. Entre educa-
ción presencial y virtual, escuela y medios e interacción e interactividad 
se suele debatir el campo de la educomunicación. Por otro lado, esta se ha 
entendido como educación sobre los medios o por los medios, por lo cual 
siempre se ha tendido a confundir con educación mediática. Este artículo 
propone la educomunicación como la totalidad de la subjetivación huma-
na, entendida como la asunción de códigos como el lingüístico, y la edu-
cación mediática como la asunción de los códigos mediáticos, entendidos 
no como tecnologías sino como cultura.

Palabras clave (Fuente: tesauro de la Unesco)
Comunicación; educación; código; cultura; enseñanza multimedia; edu-
comunicación; educación mediática; comunicación educativa.
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Educational Communication, 
Educommunication, and Media 
Education: A Research and Educational 
Proposal from a Culturalist Approach*
Abstract
Between face-to-face and virtual education, school and media, and interac-
tion and interactivity, the field of educommunication is often discussed. It 
has also been regarded as education about media or through media, which 
is why it is frequently confused with media education. The aim of this ar-
ticle is to review the basic concept of educational communication and its 
derivatives —educommunication and media education— and then rede-
fine them from a culturalist point of view. From this approach, the catego-
ries of the theory of codes are applied to the so-called educommunication, 
giving rise to three types thereof: oral-ritual, iconic-narrative and alpha-
betic-argumentative (paradigmatic). In conclusion, educommunication 
is proposed as the entire human subjectivation, understood as the acquisi-
tion of codes —including a particular language—, and media education as 
the acceptance of media codes, understood not as technologies but as cul-
ture. The fundamental contribution here is the expansion of the concept 
of educommunication by incorporating, in addition to the analysis of tech-
nologies, practices and institutions, code analysis. 

Keywords (Source: Unesco Thesaurus)
Communication; education; codes; culture; multimedia instruction; edu-
communication; media education; educational communication.

*	 This paper is a part of the background and theorical elaboration of the proyect “Educación mediática y nación: entre el 
púlpito e internet”. It is being devolep by the code DPG-437-16 of the Research Center of the Universidad Pedagógica 
Nacional and coordinated by the author.
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Comunicação educativa, 
educomunicação e educação midiática: 
uma proposta de pesquisa e formação 
sob uma abordagem culturalista*

Resumo
Entre educação presencial e virtual, escola e meios, e interação e interativi-
dade, costuma-se debater o campo da educomunicação. Esta, por sua vez, 
tem sido entendida como educação sobre os meios ou pelos meios, razão 
pela qual sempre se confunde com educação midiática. O objetivo deste 
artigo é fazer uma revisão do conceito básico de comunicação educativa e 
suas derivações: educomunicação e educação midiática, para, logo, rede-
fini-los de um ponto de vista culturalista. Com base nessa abordagem, são 
aplicadas as categorias da teoria dos códigos à chamada educomunicação, 
que tem como resultado a existência de três tipos de educomunicação: 
oral-ritual, icônico-narrativa e alfabético-argumentativa (paradigmática). 
Em conclusão, propõe-se a educomunicação como a totalidade da subje-
tivação humana, entendida como a aquisição de diferentes códigos, entre 
eles, a língua particular, e a educação midiática como a assunção dos códi-
gos midiáticos, entendidos não como tecnologias, mas sim como cultura. A 
contribuição fundamental é a ampliação do conceito educomunicação para 
incorporar, além da análise das tecnologias, das práticas e das instituições, 
a análise dos códigos.  

Palavras-chave (Fonte: tesauro da Unesco)
Comunicação; educação; código; cultura; ensino multimídia; educomuni-
cação; educação midiática; comunicação educativa.

*	 Este artigo faz parte dos antecedentes y e da elaboração teórica do projeto “Educação midiática e nação: entre o 
púlpito e a internet”, atualmente em andamento sob o código DPG-437-16 do Centro de Pesquisas da Universidad 
Pedagógica Nacional e coordenado pelo autor.
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La versión institucional
La versión institucional puede leerse a la luz de tres categorías de igual 
nivel de abstracción y tres fenómenos de igual grado de institucionaliza-
ción (tabla 1).

Tabla 1. Versión institucional

Fuente: elaboración propia.

En efecto, a cada una de estas esferas o sistemas de la vida social le co-
rrespondería una organización institucional que la regiría (Parsons, 1964). 
Así, por ejemplo, en Colombia, existen tres ministerios distintos, uno para 
cada una: el Ministerio de Educación Nacional, el Ministerio de Tecnolo-
gías de la Información y las Comunicaciones y el Ministerio de Cultura. A 
cada uno le corresponde, además, regular una institución social que cum-
ple funciones en nombre de la sociedad (Castells, 1999), en este caso, fun-
ciones de comunicación pública, es decir, especializada y que se presume 
autorizada y legítima (Martín, 2009): la escuela, los medios y las infraes-
tructuras tecnológicas y las instituciones artísticas y patrimoniales.

Esto da a entender que la función de cada institución es distinta. A 
la primera le corresponde, en rigor, educar, como si el sistema escolar tu-
viera el monopolio de la educación; a la segunda, comunicar, en el sentido 
de integración física de la población en el territorio a través de las tecnolo-
gías de medios y de sus relatos mediáticos; a la tercera, la formación pro-
piamente dicha, en el sentido humanístico, a través de la conservación y la 
exhibición de lo que se llama el patrimonio y las artes.

Por consiguiente, la actividad de la escuela se reduce a dos procesos: 
1) el de instrucción o enseñanza de conocimientos, específicamente de los 

Educación Comunicación Cultura

Escuela Medios Institución artística y patrimonial

Educación Comunicación Formación

Instrucción/inculcación Información/entretenimiento Fruición/juicio artísticos

Saberes disciplinares Saberes mediáticos Saber estético

Pedagogía/ciencias de la educación Mediología/ciencias de la comunicación Historia del arte/humanidades
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saberes escolares, 2) y el de inculcación o enseñanza de normas éticas, mo-
rales y legales y, desde luego, la reproducción del sistema social. La activi-
dad de los medios se centraría, por una parte, en la información, o sea, en 
la difusión de los relatos no ficcionales; y por otra, en el entretenimiento o 
difusión de relatos ficcionales. Entretanto, la función de la institución ar-
tística sería la de formar a la población en su capacidad de fruición y juicio 
artístico y patrimonial, es decir, en el gusto legítimo. Cada una de estas ac-
ciones institucionales se basa en un tipo de saber distinto; la instrucción 
y la inculcación, en los saberes disciplinares; la información y el entreteni-
miento, en los saberes mediáticos y cotidianos; y la formación artística, en 
los saberes estéticos.

Esta especialización ha dado origen a diferentes campos de estu-
dio, especializados en cada una de las instituciones y en los saberes que 
transmiten. Así, la pedagogía y las ciencias de la educación son las en-
cargadas de dar cuenta de la educación en su versión escolarizada; las 
humanidades y la historia del arte son las disciplinas que hacen saber 
de las instituciones artísticas y la tradición estética; y, cuando se trata de 
los medios, la identificación de la disciplina que advertiría de ellos se-
ría, convencionalmente, la comunicación. Sin embargo, la comunicación 
como disciplina sería la comunicología, lo cual desbordaría el estudio de 
los medios; por eso, existe ya aceptada una parte de la sociología que se 
ha denominado mediología (Pireddu y Serra, 2014), pero que se pue-
de aceptar como estudios de medios en general o de la comunicación de 
masas (Wolf, 1996).

Por causa de esta separación institucional, cuando se habla de medios 
o de comunicación educativa o cultural, lo que se quiere decir es que los 
medios deberían transmitir tanto los saberes disciplinares como los saberes 
estéticos, o sea, se pretende que la institución mediática cumpla las funcio-
nes de las otras instituciones. Esa es, en parte, la causa del entusiasmo que 
han despertado los medios como sustitutos o al menos como complemen-
tos de la escuela y la institución artística: la creencia de que la comunica-
ción es asunto de medios no de saberes, de culturas. De ahí es que llegamos 
con entusiasmo a la llamada comunicación educativa.
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La versión tecnologista o comunicación educativa
La comunicación educativa se suele abordar, por lo menos, en dos gran-
des líneas de descripción: 1) la de los medios educativos y 2) la de los 
medios escolares.

Los medios educativos
Los medios educativos, es decir, las producciones mediáticas que tienen 
como propósito cumplir los fines de instrucción e inculcación que debe 
cumplir la escuela (Bourdieu y Passeron, 2001), tienen una larga tradición 
que se inicia prácticamente con la aparición de los medios de comunicación 
de masas. Al respecto, es ilustrativa la descripción que hace Sierra (2002) 
sobre la manera como ya a principios del siglo XX, especialmente en Norte-
américa, a la radio se le empiezan a asignar funciones educativas que luego 
sucumben ante el empuje comercial de la publicidad en los medios priva-
dos. Respecto de Colombia, es también esclarecedora la descripción que 
hace Álvarez (2003) de la forma como desde comienzos del cine y la radio 
se empieza a vaticinar en el país el fin de la escuela y del libro como insti-
tución y medio educativos, respectivamente, así como la presentación que 
hace Díaz (2005) del papel del cine y la radio en la campaña de cultura al-
deana como estrategia educativa llevada a cabo por el Gobierno de la Re-
volución en Marcha a partir de 1935.

Pero es desde la aparición de la televisión como medio masivo que 
la idea de reemplazar la escuela por los medios se generaliza, especialmen-
te en el tercer mundo y en América Latina, dada la carencia de cobertura 
e infraestructura educativas que acusan estos países. Esta época coincide 
con lo que se ha conocido como la etapa del desarrollismo o de la inven-
ción del desarrollo (Escobar, 1998; Martínez, Noguera y Castro, 2003), 
en la cual el papel de los medios de comunicación es central como instru-
mento para la difusión de innovaciones en la agricultura y la industria, pero 
también como sustitutos o complementos de las deficiencias de cobertu-
ra de la educación escolar.

Aunque la etapa del desarrollo se inicia en la década de los cincuen-
ta, es a partir de la década de los sesenta que se inicia intencionalmente, por 
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parte de los gobiernos y las instituciones educativas, la apuesta por los me-
dios educativos. Desde ahí podemos identificar dos etapas: 1) una que iría 
desde la década de los sesenta hasta mediados de la década de los ochen-
ta, cuando podemos hablar de la preeminencia de los medios pedagógi-
cos; y 2) otra que va de la segunda mitad de la década de los ochenta hasta 
la actualidad, cuando podemos hablar de la preeminencia de la informáti-
ca educativa (tabla 2).

Tabla 2. Componentes de la comunicación educativa

Educación-
comunicación

Comunicación 
educativa

Medios educativos

Medios pedagógicos
Enseñanza 
audiovisual

Ayudas didácticas

Informática educativa
CAT

educación virtual

Medios escolares
Didácticos (gramática)

Pedagógicos (pragmática)

CAT: computer-assisted teaching.
Fuente: elaboración propia.

Como lo muestra Bullaude (1970), la etapa de los medios pedagógi-
cos se caracteriza por que hay un esfuerzo por sistematizar la experiencia 
de lo que se llama enseñanza audiovisual y ayudas didácticas, que hace una 
diferencia entre la tecnología, los productos, la actuación, etc. En ella es ca-
racterístico el énfasis en las posibilidades didácticas y pedagógicas de la ima-
gen, como se puede ver también en los escritos de Jacquinot (1985/1996).

La etapa de la informática educativa, a la vez, tiene dos momentos: 
el de la última década del siglo XX, centrado en la Computer-assisted tea-
ching (CAT), o sea, en la informática propiamente dicha, y el de la edu-
cación virtual, centrado en la telemática (en línea) (Narváez, 2002). La 
primera se preocupa, fundamentalmente, por el almacenamiento, acceso 
y procesamiento de la información (Papert, 1993); y la segunda, por la 
interactividad, el aprendizaje colaborativo, la llamada cibercultura (Lévy, 
2007) y la educación virtual (Lévy, 1999), la cual ha devenido más bien 
un negocio multimedia bajo el nombre de educación telemática (Crovi 
y Sierra, 2005).
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Los medios escolares
Los medios escolares admiten dos variantes: 1) una que podemos llamar 
didáctica, especialmente relacionada con las características comunicativas 
de los saberes escolares, de la enseñanza, de los textos y materiales didácti-
cos, cuyo centro de atención serían los procesos de codificación de las dis-
ciplinas escolares y, por tanto, de la emisión y recepción de la enseñanza y 
el aprendizaje); y 2) otra que podemos llamar pedagógica, relacionada con 
los procesos de comunicación en la vida institucional, como una suerte de 
esfera pública escolar, cuyo centro de atención estaría en los procesos de 
interacción y el papel de los medios escolares en la convivencia. Pero como 
toda esfera pública requiere un lenguaje común, entonces tenemos que vol-
ver a la codificación (tabla 2).

Como se puede ver, toda la evolución de la comunicación educati-
va obedece a momentos tecnológicos, aunque coincida también con algu-
nos cambios políticos y sociales y con cambios en la interpretación de la 
sociedad. Sin embargo, lo que parece determinar la orientación es la socia-
lización de la televisión, el videotape, el computador personal, el internet y 
ahora el internet 2.0.

Educomunicación
El cambio de nombre de comunicación educativa a educomunicación no 
es tan claro conceptualmente como se esperaría. De hecho, este último tér-
mino designa, por lo menos, tres prácticas distintas, que van desde la mi-
litancia política hasta diferentes concepciones epistemológicas (Álvarez, 
2009), pasando, como es de esperar, por la tecnología.

Educomunicación como ética y política
Esta versión de la educomunicación hace parte más bien de lo que se ha 
llamado educación popular. En tal sentido, es más un movimiento social y 
una alternativa pedagógica que una propuesta teórica o epistemológica, tal 
y como lo señala de Oliveira:

O conceito não nasceu em consequência da aplicação de resultados 
de pesquisas à realidade social, mas emergiu das práticas de agentes 
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comunitários que, nos meados do século XX, buscavam soluções 
para seus problemas de comunicação. Uma vez identificada e siste-
matizada, foi possível à academia propor a prática educomunicativa a 
diferentes âmbitos sociais, entre os quais o midiático e o educativo. 
(2014a, p. 136)2

Por un lado, se trata de la corriente en boga desde la década de los 
sesenta que sostiene que los medios audiovisuales son más efectivos para 
educar al pueblo, dado lo extendido del analfabetismo. Por otro lado, al 
mismo tiempo que los medios son más efectivos por su facilidad de lectu-
ra, también lo son desde el punto de vista de la cobertura por su capacidad 
de expansión social y geográfica; pero, sobre todo, son una forma de opo-
nerse a los medios dominantes, es decir, oficiales y privados, los cuales se-
rían, por naturaleza, alienantes en cuanto promueven fundamentalmente 
el consumismo, e ideológicamente reaccionarios en cuanto defensores del 
statu quo (Álvarez, 2009).

Por este camino se llega a la comunicación alternativa como propues-
ta de la izquierda marxista y cristiana, en la cual los medios alternativos 
son, sobre todo, instrumentos ideológicos para la educación y la concien-
tización de las masas populares, tanto campesinas como obreras y barria-
les (Álvarez, 2009).

Hacia la década de los ochenta esta tendencia sufre una suerte de re-
visión en cuanto a lo que se consideran las alteridades, y se transforma, bajo 
el efecto del llamado giro culturalista, en comunicación comunitaria, rótulo 
que pretendía significar que había más reivindicaciones que las económi-
cas y políticas en los sectores populares, pues se trataba de incluir las reivin-
dicaciones identitarias y culturales que los caracterizaban (Alfaro, 1999).

De ahí en más este campo ha cambiado de nombre y orientación, pa-
sando a llamarse comunicación para el desarrollo para luego transformar-

2	 El concepto no nació como consecuencia de la aplicación de resultados de investigaciones a la realidad social, sino 
que emergió de las prácticas de agentes comunitarios que, a mediados del siglo XX, buscaban soluciones a sus pro-
blemas de comunicación. Una vez identificada y sistematizada, fue posible a la academia proponer la práctica edu-
comunicativa a diferentes ámbitos sociales, entre ellos el mediático y el educativo.
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se en comunicación para el cambio social durante la última década (Alfaro, 
2016; Barranquero y Ángel, 2015; Cadavid y Gumucio, 2014). Se trata de 
una propuesta que ya no apunta a la transformación del sistema social en su 
conjunto, sino al acompañamiento de las comunidades locales o sectoriales 
en sus procesos de autoorganización para el logro de objetivos reivindica-
tivos dentro del propio sistema. Sin embargo, sigue asumiéndose como un 
espacio de resistencia a todo lo que se considera hegemónico y como parte 
de procesos sociales emancipatorios, cualquiera que sea el significado otor-
gado a este término (Mora, 2014).

Educomunicación como técnica: educación mediatizada
Por otro lado, existe una tendencia educomunicativa, especialmente en el 
mundo anglosajón, que sí tiene que ver con los medios, pero que se aleja 
de la concepción culturalista que expondremos más adelante. Se trata de 
la llamada media literacy, la cual, traducida como alfabetización mediáti-
ca, se convierte en un verdadero oxímoron. Como sostienen algunos de 
sus promotores,

to the domains of reading, writing, and traditional print literacies 
one could argue that in an era of technological revolution educa-
tors must develop robust forms of media literacy, computer literacy, 
and multimedia literacies, thus cultivating “multiple literacies” in the 
restructuring of education. Computer and multimedia technologies 
demand novel skills and competencies and if education is to be re-
levant to the problems and challenges of contemporary life, enga-
ged teachers must expand the concept of literacy [las cursivas son 
mías] and develop new curricula and pedagogies. (Kellner y Share, 
2005, pp. 369-370)3

Desde nuestro punto de vista, la metáfora es desafortunada, pues, así 
como no hay múltiples lenguajes, tampoco hay múltiples alfabetizaciones. 

3	 A los dominios de la lectura, la escritura y las alfabetizaciones tradicionales de la impresión, se podría agregar que 
en una era de revolución tecnológica los educadores deben desarrollar formas sólidas de alfabetización mediática, 
informática y multimedia, y así cultivar las alfabetizaciones múltiples en la reestructuración de la educación. Las 
tecnologías informáticas y multimedia exigen habilidades y competencias novedosas y, para que la educación sea 
relevante a los problemas y desafíos de la vida contemporánea, los docentes comprometidos deben ampliar el con-
cepto de alfabetización y desarrollar nuevos planes de estudio y nuevas pedagogías.
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La alfabetización se refiere a la cultura alfabética y justamente lo que dife-
rencia la educación escolar de la educación mediática es el predominio de 
la competencia alfabética frente a la competencia oral e icónica propia de lo 
mediático. La palabra skill, en la cita, habla más de un adiestramiento en el 
hacer (como aprender la caligrafía) que de la competencia cultural en la lec-
tura y producción de textos.

En efecto, una de las primeras características de este enfoque es la con-
fusión entre cultura y tecnología, según la cual se nos vende la tecnología 
como código. Por eso, se habla de cultura digital, virtual y, sobre todo, de 
cibercultura (Lévy, 2007). Esta es una larguísima tradición que ha tocado 
hasta los más brillantes analistas como el propio Williams (1992). Para po-
ner un ejemplo cercano, un analista latinoamericano de los más autorizados 
escribía un artículo titulado “El periodista en la quinta revolución cultural”. 
Las revoluciones culturales de que habla son oralidad, escritura, imprenta, 
radio y cine y PC (personal computer) (Roncagliolo, 1996, p. 6). Con este 
criterio, quedan faltando las telecomunicaciones (telégrafo, teléfono, tele-
visión, telemática). Desde luego, la oralidad (el lenguaje), como veremos, 
no es una revolución cultural sino biológica; la escritura, si se piensa como 
sistema simbólico y, por consiguiente, también como forma de pensar, sí 
lo es; pero las demás son tecnologías modernas. Es decir, no son una nue-
va forma de codificación, sino una forma de reproducción técnica de los 
mismos códigos (oralidad y escrituras).

Como se explicó en otra parte (Narváez, 2013), existe un lugar co-
mún que suele distinguir tres tipos de cultura (Frith, 2000, pp. 204-205): 
1) la cultura tradicional, en la cual tanto productores como consumidores 
tienen la facultad para producir y consumir (Bustamante, 2003), por ello 
no es necesaria la especialización y es una cultura de la masa para la masa; 
2) la cultura mediática, que es básicamente la cultura moderna, en la que 
los productores necesitan formación especializada (como escritores, com-
positores o realizadores mediáticos), pero no así los consumidores, y es 
una cultura de especialistas para la masa; y 3) la cultura letrada, en la que 
tanto productores como consumidores requieren formación especializa-
da, típicamente, aprender a leer y a escribir, además de las competencias 
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de pensamiento que exige la lectura, y es una cultura de especialistas para 
especialistas (tabla 3).

Tabla 3. Periodización de la cultura (Frith, 2000)

Tradicional Moderna Letrada

Oral Mediática Alfabética

Interpersonal Mediatizada Oral-icónica Impresa

Fuente: elaboración propia.

¿Cómo se interdefinen esas nociones para poder fungir como catego-
rías? La dicotomía básica es tradicional-moderna, mientras que la cultura 
letrada aparece como si fuera intemporal. Además, se mezclan categorías 
incomparables: etapas (tradicional-moderna) con códigos (letrada). Ahora, 
si la diferencia entre tradicional y moderna radica en la técnica (mediatiza-
ción), entonces lo opuesto de mediatizada no es tradicional sino interper-
sonal y, en ese caso, la cultura moderna sería igual a la impresa, que es la 
mediatización de lo alfabético. Pero si la diferencia es entre oral y audiovi-
sual, entonces la cultura tradicional y la mediática son iguales (oral-icóni-
cas) y ambas se oponen a la letrada alfabética.

En el mismo sentido, podemos mencionar la periodización de Martín 
(2009), según la cual la socialización cognitiva que llevan a cabo las insti-
tuciones encargadas de la comunicación pública habría sido alfabética has-
ta la década de los sesenta, audiovisual entre esta década y la década de los 
ochenta, y finalmente ya no más alfabética ni audiovisual sino a través de 
las tecnologías de la información y de la comunicación (TIC), a partir de 
la década de los ochenta. Pero, como se puede ver, en las primeras dos eta-
pas habla de códigos, pero en la segunda habla de tecnologías, que no son 
otros códigos, sino tecnologías de reproducción de los códigos.

Tal vez sea necesario aclarar aquí la diferencia entre la mediación y la 
mediatización, para lo cual proponemos diferenciar entre comunicación y 
medios. Así, la comunicación es la condición existencial humana gracias al 
lenguaje. De él se desprende todo lo que tiene que ver con la sociedad, las 
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instituciones morales, el significado, el sentido, el trabajo, la técnica, la cien-
cia, etc. Los medios, en cambio, son un producto del capitalismo, una suer-
te de tecnificación de los procesos de comunicación.

Pero el capitalismo ha hecho que reduzcamos la comunicación a los 
medios, ya sean químicos, electrónicos o digitales; ya sean masivos (bro-
adcasting) o interactivos (narrowcasting). Es decir, ha hecho que pensemos 
la comunicación y el conocimiento como información, no como significa-
ción o cultura. Roncagliolo (1997, pp. 83-104) escribió un artículo pione-
ro que vale la pena rescatar (“Los espacios culturales y su onomástica”), en 
el que daba cuenta de la red de términos acuñados para nombrar la nue-
va época y las limitaciones de cada uno. Allí se mencionan nombres como 
nuevas tecnologías, globalización, internacionalización, transnacionalización, 
tercera revolución industrial, sociedad posindustrial, autopistas de la informa-
ción, sociedad de la información, mundialización, tercera revolución cultural, vi-
deosfera, gatesismo, etc. Como se ve, todos los nombres tienen que ver con 
fenómenos del capitalismo.

Al mismo tiempo, ha hecho que pensemos la digitalización de la infor-
mación en una de sus formas, la digitalización electrónica, no como sistema 
de señales sino como sistema simbólico. Por tanto, ha hecho que conside-
remos que existe una cultura digital en vez de una información digitalizada. 
Por ese mismo camino de la cultura digital nos ha conducido a la llamada 
educación virtual. Pero estas no son más que metáforas, no muy afortuna-
das, pues la virtualidad y la condición digital son características del lengua-
je, es decir, de lo humano.

En resumen, la digitalización electrónica es una mediatización (tec-
nología), no una mediación (cultura). Asumir la tecnología (generada), el 
hacer (skills), sin asumir la cultura científica (generadora), el saber, el pen-
sar, el conocer, es lo que nos reproduce como periféricos. Desde esta pers-
pectiva situamos la educación mediática y la educomunicación dentro del 
capitalismo cultural, en el cual se reproduce la relación centro-periferia 
como desarrollo-subdesarrollo, lo cual es avalado por las diferentes clasi-
ficaciones mundiales como las pruebas Saber, el ranking de universidades, 
etc. (Narváez, 2013, 2014b).
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Educomunicación como condición 
antropológico-cultural
Nuestra propuesta se basa en lo que consideramos una versión culturalis-
ta de la comunicación y la educación, según la cual las culturas son codifi-
caciones del mundo compartidas por los grupos humanos. En ese sentido, 
la educación y la comunicación son un mismo fenómeno, solo separable 
analíticamente, consistente en los procesos de transmisión cultural. En-
tendida como transmisión cultural, la educomunicación es una práctica de 
transmisión simbólica, y no física ni biológica, lo que quiere decir que in-
volucra principalmente las representaciones, las significaciones y los senti-
dos. Por tal motivo, se consideran las instituciones y las tecnologías como 
generadas por los procesos culturales educomunicativos y no al contrario.

Desde esta perspectiva culturalista, hay un punto de partida irreduc-
tible: en la sociedad, todo es cultural, la cultura es la verdadera naturaleza 
humana, por tanto, en la sociedad, la cultura tiene un carácter generativo, no 
derivado; la cultura es un tipo de saber distinto del genético, que consiste 
en la capacidad de dar respuestas interpretativas a los estímulos del medio 
(Eco, 1977/1995). Pero esas respuestas son compartidas a través de sistemas 
simbólicos, es decir, esos saberes interpretativos permiten al mismo tiem-
po la comunicación; la educación, por su parte, consiste en la transmisión 
de toda la herencia no biológica, o sea, simbólica, cultural. Por tanto, cultu-
ra, educación y comunicación son la condición humana esencial. Veamos.

Filogenéticamente, el hombre, como especie, tiene cien mil años, en 
los cuales no hay cambios biológicos (Aitchinson, 1996; Cavalli-Sforza y 
Cavalli-Sforza, 1999; Kristiansen, 2001). Pero, como toda especie, sobre-
vive por los individuos; aquí viene la especificidad: ontogenéticamente, el 
individuo humano nace incompleto. Tiene que esperar a madurar; todavía 
después de nacido le crece el cerebro y tiene que acondicionar el cuerpo 
(Skybreak, 2006); por eso, necesita cuidado, para hacerse miembro com-
pleto de la especie.

Pero mientras el individuo es un producto biológico, el sujeto es un 
producto cultural. Mientras el individuo es un miembro de una especie, el 
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sujeto es un miembro, no de la especie humana, sino de un grupo humano di-
ferenciado; es un individuo atravesado por una cultura, específicamente por 
una lengua. Mientras el individuo es el medio por el cual la especie garanti-
za su supervivencia y su reproducción biológica, el sujeto garantiza la repro-
ducción del grupo o, en sentido amplio, de la etnia, en términos culturales.

En efecto, los dos componentes básicos de la cultura son el mito y el 
lenguaje (Cassirer, 1993). ¿En qué se educa y cómo se comunica la espe-
cie humana? Se educa en valores (la exogamia como principio moral que 
garantiza la convivencia) y en conocimientos (el trabajo como construc-
ción de instrumentos que garantiza la sobrevivencia), los cuales no existen 
fuera del lenguaje, de una lengua particular. La educación es la transmisión 
del mito, entendido como cosmovisión. El mito se transmite por la lengua. 
Mito y lengua son, pues, la especialidad de la especie humana. Ambos cons-
tituyen la cultura y son el nacimiento de la educación y la comunicación.

“El hombre es la única criatura que ha de ser educada”, decía Kant 
(1803/2003) en una frase lacónica al inicio de su curso de Pedagogía. ¿Cuál 
es la razón? Precisamente, el lenguaje, el cual le da al animal humano la ca-
racterística de la etnización, de la que se desprenden la desespeciación y la 
desespecialización y la neotenia.

La etnización es el paso de la zoología a la sociología (Leroi-Gour-
han, 1971). Es el paso del agrupamiento animal al agrupamiento huma-
no. En consecuencia, es un proceso de desespeciación, o sea que la vida 
humana deja de estar regida genéticamente y comienza a estar regida cul-
turalmente, simbólicamente. Esta ruptura es inédita. Con ella se inicia la 
tragedia humana: la búsqueda del sentido. Pero, además de la desespecia-
ción, también implica la desespecialización, es decir, no nacer aprendido, 
tener que aprender todos los comportamientos socialmente útiles y acep-
tables, que ya no vienen en la sangre sino en la cultura, en la lengua; por 
eso, necesita la educación.

¿En qué consiste la educación? Kant divide la educación en tres eta-
pas sucesivas: 1) el cuidado, 2) el disciplinamiento y 2) la instrucción. El 
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cuidado tiene que ver con la ontogénesis, pero está condicionado cultural-
mente, mientras el disciplinamiento y la instrucción son típicamente et-
nogenéticos, culturales. Etnogenéticamente, el sujeto tiene que aprender 
los valores y comportamientos, es decir, el disciplinamiento. Después, tie-
ne que aprender los conocimientos, es decir, la instrucción. Pero como la 
cultura es asintótica, nunca encontramos el sentido último, el saber último, 
siempre estamos aprendiendo, buscando; a eso se le llama neotenia (Vir-
no, 2005), la búsqueda permanente del sentido, el cual no existe, pues si 
existiera no estaríamos en permanente disputa por imponerlo. Y todo esto 
gracias al lenguaje. Las palabras no tienen una relación necesaria, ni per-
manente, ni objetiva, ni física con las cosas. Tampoco hay una respuesta 
completamente repetible bajo iguales circunstancias, porque no hay dos 
circunstancias absolutamente iguales en la vida humana. Siempre estamos 
intercambiando significados y, por tanto, dando respuestas interpretativas 
al medio en que vivimos. A esa capacidad es a lo que Eco (1995) llama co-
municación. Es decir, la educación está en la comunicación. O la comuni-
cación es la educación.

Educación y comunicación son, entonces, las características antro-
pológicas básicas. Son los procesos que describen la existencia humana. 
Cuando hablamos de la vida humana, hablamos de procesos de educación 
y comunicación. Según lo dicho, si existe algo como la educomunicación, 
tendría que ser el objeto de la antropología o la etnología, es decir, del es-
tudio de los grupos humanos.

En efecto, la educomunicación que proponemos se entiende como 
proceso único e indivisible de enculturación, socialización y subjetiva-
ción, como asunción de los códigos. En consecuencia, si consideramos 
el mito como el sistema de conocimientos y el lenguaje como cualquier 
lengua histórica en uso, esta sería la estructura de la educomunicación 
en Occidente (tabla 4), donde, además, los procesos de educación se han 
institucionalizado en la escuela y los de comunicación se han mediatizado 
a través de las tecnologías. Pero estas últimas son contingentes, son hechos 
históricos, mientras que la educación y la comunicación son condiciones 
esenciales y necesarias de la especie humana.
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Tabla 4. Educomunicación como condición cultural

Educación Comunicación

Mito Lenguaje

Institucionalización Mediatización

Escuela Medios y tecnologías de la información

Fuente: elaboración propia.

Educomunicación como transmisión cultural
Pero si la educomunicación es transmisión cultural, entonces la pregun-
ta siguiente es por la cultura. Aquí la cultura se entiende como código, no 
como producto; es decir, como sistema generador, no como lo generado. 
Para poner los problemas de la educomunicación en términos culturales, se 
entiende como un asunto de estructuras comunicativas que oscilan entre 
dos matrices culturales que permanecen, las cuales no se superan la una a la 
otra: por un lado, una matriz o “racionalidad expresivo-simbólica popular” 
opuesta, por otro lado, a una matriz o “racionalidad informativa-instrumen-
tal” (Martín-Barbero, 2003, pp. 161-162). En cuanto a la educación, tene-
mos, por un lado, un tipo de pensamiento llamado narrativo y, por otro, el 
pensamiento llamado paradigmático (Bruner, 2000). De estas matrices es 
que se derivan las que en la jerga académica conocemos como culturas po-
pulares las primeras y cultura occidental la segunda, denominaciones que 
obedecen a una nomenclatura extracomunicativa, pero que permiten en-
tendernos en un léxico común.

De las referencias anteriores se puede decir que las culturas son for-
mas de codificar el mundo o el pensamiento sobre el mundo. En tal sentido, 
la cultura como código se puede sintetizar en una correspondencia sintác-
tico-semántica como la que aparece en la tabla 5, la cual permite producir 
al mismo tiempo textos y discursos.4

4	 “Lo que se llama mensaje es, la mayoría de las veces, un texto, cuyo contenido es un discurso a varios niveles” (Eco, 
1995, p. 97), lo cual quiere decir que tiene implicaciones denotativas, connotativas y pragmáticas.
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Tabla 5. Cultura como código

Código

Función semiótica

Mensaje

Sintáctica Semántica

Expresión Contenido

Sustancia Forma Forma Sustancia

Texto
Analógico/digital

Figurativa/abstracta
Icónica/alfabética
Analógica/digital

Figurativa/abstracta 
Narrativa/argumentativa 

(paradigmática)
Sintética/analítica

Discurso
Situacional/trascendental

Fuente: elaboración propia.

Entre el texto y el discurso existe la misma distancia que entre la fo-
nética y la semántica. Para que los sonidos de la lengua tengan algún sig-
nificado tienen que pasar por las reglas de la fonología, la morfología y la 
sintaxis de la lengua. Entre el texto y el discurso median, entonces, las for-
mas, tanto de expresión como de contenido, esto es, las reglas que permi-
ten dar significado a esa expresión material llamada texto. Las formas son, 
por decirlo así, el secreto de la codificación y son, por tanto, el núcleo de la 
cultura, puesto que son la parte no evidente pero generativa de la comuni-
cación, mientras que los textos y los discursos son evidentes pero genera-
dos por las formas.

Desde este punto de vista, las culturas se definen y se diferencian según 
las siguientes características: 1) por sus códigos, esto es, si son figurativas o 
abstractas; 2) por su discursividad, o sea, si son narrativas o argumentati-
vas; y 3) por su forma de aprendizaje y transmisión, esto es, si son textuali-
zadas o gramaticalizadas, es decir, si los textos preceden a las reglas o si las 
reglas preceden al texto (Eco, 1977/1995, pp. 97-99).

Estas características tienen implicaciones en su reproducción y 
transmisión, por cuanto determinan si predomina el aprendizaje o la en-
señanza o el aprendizaje espontáneo o el aprendizaje por estudio y re-
flexión (tabla 6).
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Tabla 6. Rasgos predominantes de las tradiciones culturales
Tradición

oral-icónica narrativa
(popular)

Tradición
alfabética paradigmática

(ilustrada)

Figurativa Abstracta

Narrativa Argumentativa

Sintética Analítica

Alegorías Categorías

Textualizada (mensajes) Gramaticalizada (reglas)

Se aprende Se enseña

Se aprende por patrones Se aprende por algoritmos

Se aprende asistemáticamente Se aprende sistemáticamente

Fuente: elaboración propia.

La mainstream de la educomunicación se basa en la pretensión de 
transponer una cultura en otra. Sin embargo, tomando como base estas 
características, las culturas son comparables pero no conmensurables en 
el sentido kuhniano, es decir, no hay equivalentes sintáctico-semánticos 
entre unas y otras, así como no hay categorías equivalentes entre un para-
digma y otro (Kuhn, 1987/1994) y, por tanto, cualquier forma de transpo-
sición resulta espuria.

Esto tiene consecuencias en la educomunicación más profundas de lo 
que queremos admitir. En efecto, ello significa que una cultura abstracta no 
se puede aprender ni se puede transmitir por medios figurativos; una cul-
tura argumentativa no se puede aprender ni se puede transmitir de mane-
ra narrativa; una cultura gramaticalizada no se puede aprender ni se puede 
transmitir de manera textualizada; la transmisión de una cultura gramatica-
lizada no puede prescindir de la enseñanza; y finalmente, el aprendizaje de 
una cultura gramaticalizada no puede prescindir del estudio y la reflexión.

En consecuencia, la educomunicación es diferenciada según se trate 
de una cultura u otra. Esta diferencia se expresa en dos tipos de educación: 
la educación escolar y la educación mediática, que viene a ser la mediati-
zación de la educación cotidiana, pues, antes de que hubiera escuela y me-
dios modernos, hubo educación.
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Educación mediática
Este tampoco es un término nuevo, pero, si se trata de una versión cultu-
ralista, hay que resignificarlo. “O tema da educação ‘sobre’ e ‘com’ a mí-
dia tem sido objeto de inúmeros congressos nos últimos anos” (El tema 
de la educación “sobre” y “con” los medios ha sido objeto de innumera-
bles congresos en los últimos años) (De Oliveira, 2014a, p. 15). A nues-
tro modo de ver, son dos campos distintos. La educación “sobre” medios 
sería una “educação para uma recepção ativa e crítica das mensagens mi-
diáticas” (educación para una recepción activa y crítica de los mensajes 
mediáticos) (p. 16), la cual, agregamos, se puede hacer desde la ética o 
desde la gramática. En cambio, la educación “con” medios se asemeja más 
a la media literacy, como también lo entiende el autor.

Entendiendo la educomunicación como un fenómeno indivisible que 
solo se puede separar analíticamente, consistente en la apropiación de deter-
minados códigos sintáctico-semánticos, la educomunicación se puede obser-
var en manifestaciones como la educación mediática, la educación escolar y 
educación cotidiana. Sin embargo, desde el punto de vista de los códigos, se 
realiza como educación icónico-narrativa, educación alfabético-argumenta-
tiva y educación oral-ritual, respectivamente (tabla 7).

Tabla 7. Educomunicación como institucionalización 
y codificación

Institucionalización Codificación

Educación cotidiana Oral-ritual

Educación mediática Icónico-narrativa

Educación escolar Alfabético-argumentativa

Fuente: elaboración propia.

Aquí el interés se desplaza, en el primer caso, de la educación como 
escolarización a la educación como alfabetización; en el segundo, de los me-
dios educativos, como mediatización de la enseñanza, a la educación me-
diática como mediación, o sea, como cultura icónico-narrativa, no como 
medios tecnológicos; en el tercer caso, de los valores familiares y sociales, 
a la tradición oral y sus realizaciones en rituales cotidianos, no mediatiza-
dos ni institucionalizados.
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Para tal efecto, aparte de la teoría de las matrices culturales que expli-
ca la mediación en la recepción (Martín-Barbero, 2003), partimos de dos 
grandes enfoques teóricos: por un lado, la teoría de la mediación, según la 
cual los medios llevan a cabo dos tipos de mediación: estructural y cogniti-
va, la ritualización y la mitificación, respectivamente (Martín, 1997). Pero, 
para identificar estos procesos, recurrimos a la teoría de los códigos (Eco, 
1995), la cual nos permite identificar la ritualización en las sustancias ex-
presivas (textos) y las formas de expresión y contenido y la mitificación en 
las sustancias de contenido (discursos) (tabla 8).

Tabla 8. Componentes de la educación mediática

Educación-comunicación educación mediática

La mediación de la emisión (medios)
Cognitiva (mito)

Estructural (rito)

La mediación en la recepción 
(audiencia)

Matriz cultural ilustrada

Matriz cultural popular

Fuente: elaboración propia.

Para entender los medios, no como mediatización sino como me-
diación, hace falta centrarse en las características comunicacionales, es de-
cir, en los códigos y las narrativas de la oferta mediática, y no solo en sus 
contenidos o en la tecnología. En este caso, la categoría de primer nivel es 
la cultura, mientras que educación escolar y educación mediática son del 
segundo y las tecnologías pasan a un sexto nivel de abstracción (tabla 9).

Tabla 9. Educomunicación
Educación escolar Educación mediática 

Tradición alfabética Tradición oral-icónica

Tradición argumentativa Tradición narrativa

Cultura escolar Cultura mediática

Escuela Medios y tecnologías de la información

Educación presencial Educación virtual

Pedagogía Mediología

Educomunicología Educomunicología

Fuente: elaboración propia.
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Ahora, si de lo que se trata es de dar cuenta de lo que se llama cultura 
escolar y cultura mediática como culturas, educativa la primera y de infoen-
tretenimiento la segunda, reiteramos que esta clasificación no corresponde 
al carácter intrínseco de las culturas, que no son excluyentes, que depen-
den de las competencias del usuario, y por tanto el hecho de que alguien se 
entretenga, se informe o se divierta con uno u otro producto cultural es un 
asunto de la capacidad de los sujetos para consumir determinados produc-
tos, quienes, en todo caso, se educan, por cuanto se enculturizan.

A manera de síntesis
En los planes de desarrollo de la educación, se concibe la modernización 
de esta en varios sentidos (Roncancio, 2010): 1) como la evolución de 
los medios analógicos a los medios digitales electrónicos; 2) como la evo-
lución de la palabra oral y alfabética a la imagen (que incluye la imagen 
de la palabra que es el audiovisual); 3) como el paso de la argumenta-
ción al storytelling, es decir, a la narrativa; y 4) como el paso de los con-
tenidos trascendentales a los situacionales (de la disciplina al contexto, 
como dicen algunos).

Esta pretensión comporta varios equívocos: la primera evolución, a 
medios digitales e interactivos, constituye una posibilidad tecnológica, un 
cambio en las sustancias expresivas que son, en rigor, ajenas a la comunica-
ción; los dos cambios siguientes son el paso a las formas de la cultura po-
pular, es decir, a la cultura que no produce ni reproduce el conocimiento 
propio de las disciplinas escolares, el cual está codificado alfabética y argu-
mentativamente. La primera característica corresponde a una educación 
mediatizada, de la cual ya hablamos. Las últimas serían las características 
de la educación mediática propiamente dicha (icónica, narrativa y situacio-
nal), que la diferenciarían nítidamente de la educación escolar.

Pero el paso de los códigos abstractos a los figurativos y del pensa-
miento paradigmático al narrativo lo podríamos sintetizar como el paso 
inicial de la transformación de la interacción cara a cara en interactividad 
(Bruner, 2000). Sería algo así como la mediatización de la educación co-
tidiana (tabla 7).
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Como se ve, el camino de la comunicación educativa a la educación 
mediática como parte de esa tradición llamada educomunicación no es fá-
cil de recorrer, teniendo en cuenta la confusión de intereses que rodean la 
construcción de este campo. Como vimos, vamos de la institución (prác-
ticas oficiales de educación a través de los medios) a las prácticas contesta-
tarias o de mera resistencia; de estas a las tecnologías y, finalmente, de las 
tecnologías a la educomunicación como proceso de transmisión simbóli-
ca y de reproducción cultural, la cual incluye las dos grandes tradiciones 
culturales, la alfabética y la oral-icónica, esta última convertida en cultura 
mediática, lo cual nos permite pensar la educación mediática, no como des-
treza técnica, sino como competencia cultural.

Con esta esquematización, se pretende abrir el debate sobre si los 
problemas, aparentemente de investigación, que se preguntan por las rela-
ciones entre escuela y TIC o entre educación presencial y virtual (media-
tización) son en realidad preguntas pertinentes a este campo o si son solo 
preguntas de un orden distinto del de la investigación en educación-co-
municación, pues estos últimos tendrían que ver con las características de 
la codificación y de la transmisión cultural (mediación) y no, como ocurre 
mayoritariamente hoy, con la técnica (mediatización) ni con la política (las 
instituciones y los grupos) ni con la economía (los negocios de las empre-
sas de tecnología, telecomunicaciones y contenidos).
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